
tnos la nuestra a poólicau Dado en Roma en Santa María la Mayor
á 17 de Junio de 1847, año primero de nuestro pontificado.

(El Heraldo.)

VARIEDADES.

objeto que de las mismas salgan activos é industriosos operarios, ilus-

tres por su saber, no menos que por su piedad, hombres de Dios per-
fectos, instruidos en el bien, con cuyo auxilio podamos contar para
cultivar la viña del Señor, para propagar la fe católica por países io1

fletes y para tratar los gravísimos asuntos de la iglesia y de esta Sede
Apostólica. Asi pues, para que un negocio tan importante á la relik
jion y á las mismas órdenes regulares tenga el éxito feliz que es de
desear, siguiendo los pasos de nuestros predecesores, instituimos una
comisión particular de venerables hermanos cardenales déla Santa
Romana Iglesia encargada de examinar el estado de las órdenes regu1

..i. :i: -- 1 : ..i." iid re para tjuc nus auAiuc cu esia oura impunanic con su sauiuurio)
su prudencia, sus consejos y su práctica en los negocios

x a vosotros lamuien, queríaos míos, apelamos para que nos au
xilieis en la misma obra, y amonestamos, exhortamos y pedimos que
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cuauyuveis cun nosoiros a un ue que vuelvan a orinar vuestras urue-ne- s

en su primitivo esplendor y dignidad Y asi por las funciones que

Calles de hictro.
Se ha presíhtado una ley para que se autorice ú lá ciudad de iParis con

tratar un empréstito de"25.000,000 de francos; y con este motivo ae ha presen-
tado en la. Cámara de los Diputados un proyecto do ediles de hierro, respecto
al que e han publicado algunos detalles curiosos, y quo nos parecen dignos do
fijar la atención pública.

A primera vista está uno tentado á gritar contra la concepción de este tra-
bajo por lo numerosas é insuperables que parecen las dificuhadca de ejecución.
Pero su posibilidad habido reconocida oficialmente por una eómhíoa de averi-
guación pública.

Consiste el proyecto en el establecimiento do una calle que saldrá del
mercado central é irá á los dos caminos del Norte y de Strasburgo, destinada i
ser prolongada mas tarde hácia las otras grandes líneas de hierro por una tras-formaci- ón

del camino que rodea á París.
Esta calle estará cubierta de edificios cuya forma particular tendrá por

objeto el alumbrar el primer piso denlos sótanos (sabido fes que las caías moder-
nas en los barrios ricos tienen varios pisos do sótanos). Pero lo que distingue)
como utilidad pública á este jénero de construcción es la superposición do loa
pasajes, uno de los que estará de arriba & bajo del suelo, y ticno por objeto el
facilitar la circulación en Paris. N

Hé aquí la enumeración de las principales ventajas que serian la conso
cuencia necesaria del establecimiento dé ésta calle de nueva forma.

I . Unir entre ellas las grandes líneas de hierro y prolongarlas Hista el cen
tro de Paris, ó en otros términos, movilizar los embarcaderos centralizando por
consiguiente las llegadas de las diferentes líneas.

2. Crear nuevas vías de comunicación independientes lie las calles ordinarias.
3. Revestir el todo de casas de habitación, que no son en realidad mas qud

desempeñáis os aconsejamos no perdonéis medio para que los rehjio-so- s

sujetos á vuestro réjimen y gobierno cumplan dignamente con la
vocación que tienen y con los votos que una vez hicieren á Dios. Em-

plead toda vuestra vijilaneia para que los mismos, siguiendo los pasos
de sus mayores, guardando la santa disciplina, separándose de los ne-

gocios y espectáculos del mundo, de que completamente abdicaron,
se dediquen sin intermisión al cuidado y estudio de las cosas celestes,
á procurar la salud de las almas, á mortificar la carne vivificando el
espíritu, á mostrarse ante el pueblo de Dios modestos, humildes, so-

brios, benignos, pacientes, justos, íntegros irreprensibles en la casti-

dad, fervientes en la caridad, lustres en el saber para que no den
motivo de ofensa á nadie, sino que á todos den ejemplo de buenas
obras y nada tengan que decir de ellos ni aun sus mismos enemigos.
Porque bien conocéis cuanto deben relucir en santidad y en toda cla-

se de virtudes aquellos que, apartados de todas las cosas humanas, de
todas las falacias y vanidades del mundo, solo han puesto su mira en
unirse á Dios, para que él pueblo crUtiann, viéndose en ellos como un
límpido espejo, reciba de ellos mismos aquellos ejemplos de piedad,
relijion y virtud, con los cuales pueda recorrer con mas seguro paso
las sendas del Señor. Y como de la cuidadosa admisión de novicios y
de la buena instrucción de estos dependa principalmente el decoro de
toda institución relijiosa, os exhortamos particularmente para que es-plor-

antes con mucho cuidado las costumbres, la índole, el carácter
de aquellos á quienes hayáis de dar entrada en vuestra familia reli

un gran almacén, como ios docki de Londres y de Liverpool.
1 enana por resultado esta construcción!
Disminuir el embarazo que hay en las calles de Paris.
Mejorar la limpieza de los conductos de la ciudad.
Poner á disposición de las clases pobres ó qué tienen poca fortuna Un vehi

culo barato.
Estender por consiguiente el radio habitable.
En resúmen:
Aumentar las rentas de la ciudad y el bienestar de sus moradores.
Según las estadísticas establecidas, el número, de personas quo circulan

diariamente en Paris en carruaje, sube á 301,054.
Multiplicado este húmero de viajeros por los 365 días al alio da Un total do

jEs un número considerable este de 73.581,180 personas Representa el
doble de toda Ja población del reino; y cuando se reflexiona que toda estajeóte
está en carruaje cada afio en el círculo estrecho de las calles y del fecinto dd
París, debe espantarse uno del número de desgracias quo esta espantosa loco-

moción debe arrastar consigo. ..

Ademas de los 29,938 carruajes destinados á las personas circulan aun en
Paris otros 32,321 destinado á las cosas, lo que forma oh total dé 60,259 car-
ruajes en movimiento; y como las calles de Paris reunidas1 unas al cabo de las
otras forman una estension de 500 kilómetros, resulta que cada dia circulan 300
kilómetros de carruajes con masó menos actividad en un espacio estrecho, cua
drado ó circular, coitado por miles de bocas calles, en medio de miles y miles
de obstáculos y de personas quo embarazan á todas horas los 500 kilómetros
que contiene e&te espacio.

Calcúlese la pérdida que este embarazo perpetuo hace esperimentar en
tiempo ó en dinero, lo' que es la misma cosa, según la máxima de Franklia iimt
ismoney, y se llegará á una suma fabulosa; y este embarazo crecerá con la
población.

El caballo de carga por ejemplo, esta causa incesante de embarazos y do
contratiempos, cuesta con sujcarrito y su conductor, comprendidos los gastos

jiosa, e investiguéis minuciosamente por qué consejo, por qué espíri-

tu, por qué razón se dedican a la vida regular. Y despuej que les ha-

gáis conocer que en la vida relijiosa nada pueden esperar sino la glo-

ria de Dios, la utilidad de la iglesia, y la salvación propia y de otros,
poned todo cuidado, dilijencia é industria en que durante el tiempo
del noviciado sean educados por buenos maestros piadosa y santamen-

te, y reciban toda la instrucción necesaria para practicar las virtu-

des y cumplir con las obligaciones de la vida regular. Y porque siem-

pre fue el principal lauro de las órdenes regulares cultivar los estu-

dios literarios é ilustrar con doctos y erudito trabajos las ciencias di-

vinas y humanas, os excitamos particularmente para que promováis
con gran cuidado el estudio de las leyes de vuestra órden y no per-

donéis medio á fin de que vuestros subditos se empleen constantemen-
te en el estudio de las letras humanas, y principalmente de la disci-

plina sagrada, para que instruidos en las sanas doctrinas puedan cum-

plir mas sabiamente con su ministerio relijioso. Y como deseemos de
todas veras que cuantos militan bajo las banderas del Señor honren con
voz unánime al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo y se manifies-

ten solícitos de guardar la unidad de espíritu en vínculo de paz, os

exhortamos encarecidamente para que unidos en estrecha concordia
y caritativa alianza con vuestros hermanos los obispos y con el clero
secular aspiréis á porfía á distinguiros en el cumplimiento de vuestro
ministerio y a manifestar vuestra emulación en el estudio y en la ca-

ridad cristiana. Y porque una es y universal la iglesia de los prela-

dos regulares y seculares, y de los subditos exentos y no exentos,

futra de ta cuál ninguno absolutamente sé salva los cuales todos tie-

nen un solo Dios, una sola fe y un solo bautismo, conviene que to-

dos los que pertenecen al mismo cuerpo tengan también una sola vo-

luntad, y como hermanos estén unidos con los vínculos de la cari-

dad. (Clement. unic. de exces. Prselat.)

Esto es, queridos hijos, lo que teníamos que significaros en núes

. tra epístola para que veáis cuanta es nuestra benevolencia para con

. nosotros v vuestras reliiiosis familias y con, cuanta solicitud queremos

menudos y los beneficios, nueve francos y 24 céntimos dianos j y 32,321 car4
ruaje no cuestan menos al cabo del año de unos 100 millones.

Según esta ruiiona estadística, en el interior es precisamente donde se ve
l;t necesidad de circulación, y el precio barato de los carruajes es muy frecuente-
mente la causa que determina la elección de los vehicúlos.

Resulta pues que en el centro de las ciudades populosas es donde seria mas
racional el establecer vins rie hierro, como que es el medio de trasporte mas
económico que se conoce, y ete es el problema que ha tratado de resolver el
autor del proyecto presentado á la Cimara.

Solidificación de li cadáver. Una señora llamada Friend de salud muy
fierte, y que jamas hxbia sufrido enfermedad alguna, murió repentinamente en
Nueva Yoik en Febrero de 1830 á la edad de 68 anos. Se le dió sepultura en
el antiguo cementerio situado en la esquina de Broadtray y de la calle 12. Há-

cia mediados del mes pasado se sacaron los cuerpos depositados en este cemen-

terio, y con ellos el féretro de la señora Friend. Notóse con sorpresa quo el
féretro se hallaba perfectamente conservado; pero habiéndose movido por casua-
lidad tu tapa, se presentó á la vista de los asistentes un espectáculo mucho zaas
sorprendente.

La cara j el cuello de la señora Friend presentaban el misero aspecto quo
antes de morir, y exceptuándose la falta de los ojos, no manifestaba el cadáver
la mas leve apariencia de destrucción. La superficie sin embargo estaba cubierta
de una capa terrosa, espesa, blanca y fibrosa, que se le quitó, y aparecieron
las carnes del cadáver tan puras y blancal como el alabastro: estaban sólidas,
duras y exentas de mil olor, como la mas hermosa esperma de baíleos, y todo
el cuerpo se hallaba en el mismo estado de couservacion. De los 2,000 cadá-
veres enterrados en dicho cemenlerK, solo el de la señora Friend ha presentado
semejante fenómeno: el gorro que cubria su cabeza y las cintas qtse lo adorna-

ban, habían conservado sus formas y colores. La fimilia pensó desde luego ha-

cer enterrar de nuevo el cadáver en Harlem; pero por el etérea de la ciencia
lo ha hecho colocar en un féretro de anacardo, cuja tapa de crifíal permita á I3

proveer á la dignidad y esplendor de las mismas No dudamos pues

que vosotros, impulsados por vuestra mucha relijion, piedad, virtud,
prudencia y amor i vuestras órdenes, es gloriareis de corresponder
con toda dilijencia á nuestros deseos. Con esta confianza y esperanza
que tenernos en vosotros y en todos vuestros subditos relijiosos rapio- -

ramos sobre vosotros y sobre ellos la ocnoicicn aci Altísimo y es oa- -


